
 

 

Muchas gracias a todos por su asistencia. Sé lo que significa para quienes han sufrido en Israel 

el peor ataque terrorista desde hace varias generaciones.  

Estoy orgullosa de encontrarme hoy aquí, con esta participación tan nutrida. Nuestra presencia 

aquí, delante del Parlamento Europeo, es significativa. Nuestra concentración en el Ágora 

Simone Veil tiene carácter simbólico. Nuestra voz es importante. Y la firmeza de nuestra 

posición contra el terrorismo es crucial.  

El 7 de octubre es una fecha que pasará a la historia universal de la infamia. El mundo ha sido 

testigo del asesinato de judíos simplemente por ser judíos. Otra vez. En Israel.  

Estamos aquí con el presidente del Consejo Europeo, la presidenta de la Comisión Europea y 

todos ustedes, unidos, para expresar nuestra solidaridad, condenar los horrorosos asesinatos 

terroristas y exigir la liberación inmediata de los rehenes.  

Europa está lista para contribuir a encontrar soluciones, pero reitero lo que ya he dicho: no hay 

justificación para el terrorismo.  

Hamás es una organización terrorista. No representa las aspiraciones legítimas del pueblo 

palestino. No ofrece soluciones. Solo ofrece derramamiento de sangre.  

Llamar a las cosas por su nombre sirve de ayuda. El 7 de octubre, Hamás asesinó a más de mil 

bebés, niños, mujeres y hombres inocentes, y aún tiene en su poder cerca de cien rehenes más. 

Los terroristas irrumpieron en un festival musical abriendo fuego indiscriminadamente y 

causando la muerte de cientos de jóvenes, incluidos ciudadanos de la Unión. Secuestraron a 

niñas y niños. Sacaron a rastras de sus hogares a ancianos supervivientes del Holocausto. 

Exhibieron por las calles a los muertos, como si fueran trofeos. 

No es el momento de lanzarse acusaciones a la cara. Tenemos que dejar claro de qué estamos 

hablando: se trata del terrorismo más espantoso.  

Señor embajador Regev, gracias por estar hoy aquí. Esto es Europa. Estamos con ustedes. 

Querría ahora pedirles a todos ustedes que guarden un minuto de silencio en conmemoración 

de las víctimas.  

 


